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Agosto se cerró en el MWINAS con un fin de semana repleto 
de actividades. Al concierto de La Mina en Solfa 2024 se sumó 
Culturas Mineras, jornadas itinerantes de TICCIH España (Comité 
Internacional para la Conservación y Defensa del Patrimonio 
Industrial).

Culturas Mineras es un evento nómada, descentralizado y 
participativo, que pretende explorar y celebrar la riqueza y diversidad 
de las tradiciones mineras que han marcado nuestra historia y 
continúan influenciando nuestro presente. Estas jornadas no solo 
buscan profundizar en el conocimiento de las culturas mineras, 
sino también fomentar el intercambio de ideas y experiencias 
entre agentes patrimoniales, académicos, profesionales del sector, 
voluntarios y entusiastas de la historia. Llegaron a Andorra tras su 
paso por Sargentes de Lora y Riopar, y en esta ocasión la temática 
elegida fue el papel que tienen las asociaciones en la conservación 
y difusión del patrimonio minero industrial.

A TICCIH se sumó en la organización del evento andorrano la 
Comarca de Andorra-Sierra de Arcos a través de su Departamento 
de Cultura y Turismo, desde donde se gestiona el museo minero 
y que cuenta con la valiosa colaboración desinteresada de la 
Asociación Cultural Pozo de San Juan, una de esas asociaciones 
fundamentales en la conservación del patrimonio minero. Pero, 
aunque es la más vinculada al Museo Minero de Andorra, no es la 
única en la comarca que está trabajando en esta línea, la asociación 
Pozo Corral Negro es la principal impulsora de la salvaguarda del 
patrimonio minero de Ariño y a estas se suma el Centro de Estudios 
Locales, CELAN, de ámbito comarcal, con un importante papel en 
la investigación y difusión del rico patrimonio minero comarcal y de 
su historia. Todas ellas estuvieron presentes en una mesa redonda.

Una treintena de asistentes se reunieron en la sala multiusos del 
museo minero, rodeados por los paneles con fotografías antiguas 
de la exposición “Hombres y mujeres de la mina”, un viaje fotográfico 
a través de nuestra identidad minera compartida, producida por 
la Federación Europea de Caminos Mineros, MINES.B. Un trabajo 
colectivo, en el que han participado todos sus socios. La exposición 
se inauguró en abril en Eslovaquia, de allí viajó a Eslovenia y, tras su 
paso por el Pozo de San Juan, emprenderá viaje a Bélgica. 

Abrieron el encuentro la presidenta de la comarca, Naiara Loras, 
y Pilar Biel, en nombre de TICCIH España. El encargado de la 
primera ponencia fue Antonio Pizarro, que hizo un recorrido por 
el funcionamiento de las asociaciones en general, sus diferentes 
tipos de tareas, su papel en la conservación del patrimonio, sus 
dificultades, etc., para finalizar con una explicación del trabajo de 
la SEDPGYM, asociación que él preside.

Tras esta primera intervención llegó el turno de las asociaciones 
locales: Pozo Corral Negro, representada por Luis Lorente y Antonio 

Culturas Mineras  
en el Pozo de San Juan
M.ª Ángeles Tomás Obón
Fotografías de Carlos Colás

Abad; Pozo de San Juan, por Bartolomé Aglio e Ignacio García; 
y el CELAN, por su presidenta, Rosa Pérez. Todos ellos tomaron 
la palabra para explicar el trabajo que realizan sus asociaciones 
vinculado al patrimonio minero, bien desde el ámbito de la 
investigación, documentación, difusión, etc., bien desde el ámbito 
de la conservación y preservación. Se estableció un pequeño debate 
tras las preguntas del moderador y de alguno de los asistentes.

Tras un parón impuesto por una buena granizada, que provocó 
tan intenso ruido que impedía continuar con las intervenciones, 
empezó el segundo bloque de contenidos, que abrió Elisabeth 
López, agente del territorio en convenios de Transición Justa en 
Aragón. Elisabeth se centró en las posibles interrelaciones entre 
el Convenio de Transición Justa y la conservación del patrimonio 
minero. Posteriormente, Pilar Biel explicó la importancia e 
implicaciones de la figura del Itinerario Cultural y cómo esta puede 
influir en la gestión del patrimonio minero-industrial. Marguerita 
Concud, en representación de la Federación Europea de Caminos 
Mineros, a través de una conexión online desde Cerdeña, expuso 
qué es MINES.B, quiénes conforman este proyecto, cuáles son 
sus objetivos y principales actividades. Finalmente, la técnica 
de Cultura y Turismo de la comarca, M.ª Ángeles Tomás, fue la 
encargada de cerrar las intervenciones con la explicación del 
proyecto Caminos Mineros de la comarca Andorra-Sierra de Arcos, 
uno de los 6 proyectos que constituyen la Federación Europea de 
Caminos Mineros (MINES.B). La presidenta comarcal y la consejera 
de Turismo, Inmaculada Moliner, clausuraron la jornada.

Pozo Corral Negro,  
un espacio para la memoria
Alfredo Andreu Alquézar
Fotografías de Rosa Pérez

La persistente lluvia de los últimos días todavía ha hecho más 
impracticable circular con seguridad por la pista minera de la Val 
de Ariño, epicentro de la actividad minera del lignito en nuestra 
comarca y, sin duda, uno de los principales motores económicos 
y de desarrollo que durante más de cien años acompañó a las 
gentes de estas tierras.

Casi han desaparecido, pero hay algo que permanece indeleble al 
paso del tiempo: las huellas del mineral. Están presentes en todo, 
paisaje, montañas, pueblos, en los que se han quedado, en el 
recuerdo de los que se fueron, en la memoria de todos. 

Una traza visible y negra marca cada lugar, Pozo San Juan, 
Andorrana, Barrabasa, Oportuna, Innominada, Corral Negro, 
Santa Rosa, Plano del Este, María, Sierra de Arcos... El pasado 
minero tizna el territorio para siempre, lo fue todo y fue demasiado, 
lucha, trabajo, muertos, dolor. Pero también fue dignidad, sustento, 
fuerza, unión. 

Llegando a Ariño contemplamos la imagen que, sin pretenderlo, 
se ha convertido en uno de los mejores iconos de esta villa minera, 
el castillete de la antigua mina Pozo Corral Negro.

El castillete se alza junto al antiguo economato de SAMCA, hoy 
convertido en un coqueto museo o, como acertadamente nos dicen 
Antonio, José Antonio, Luis y Pedro —todos ellos miembros de la 
asociación Pozo Corral Negro—, en un centro de interpretación 
donde enseñar la singular explotación minera de Ariño, al mismo 
tiempo que se mantiene viva la memoria de una actividad industrial 
que no solo transformó a esta pequeña población, sino a buena 
parte de lo que hoy es la comarca Andorra-Sierra de Arcos.

El museo minero de Ariño fue inaugurado el día de Santa Bárbara 
de 2007, aunque la idea de construir un espacio donde poder 
mostrar el enorme impacto económico, social y cultural que 
significó la minería del carbón se remonta en el tiempo, cuando los 
cierres de las explotaciones mineras y las prejubilaciones creaban 
un cierto grado de incertidumbre entre la población y abocaban al 
olvido la minería del carbón turolense.

La génesis de la asociación Pozo Corral Negro partió de un pequeño 
grupo de mineros voluntarios, prácticamente todos jubilados 
o prejubilados, también los hubo en activo, que empezaron a 
trabajar desinteresadamente en la clasificación y catalogación del 
abundante material aportado por Pedro Alcaine Burillo. 

Representantes de  las asociaciones que trabajan el patrimonio minero en 
la comarca: Pozo de San Juan, Celan y Pozo Corral Negro.

Durante la jornada se inauguró la exposición "Hombres y mujeres de la 
mina", realizada por MINES.B.

(De izda. a dcha.) Antonio Abad, Luis Lorente, Pedro Alcaine y José Antonio Lázaro.
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III Curso de Acuarela 
en el CEAC Pablo Serrano 
de Crivillén
Joaquín Macipe Costa
Fotografías de Eva Roldán

Del 17 al 20 de julio de 2024 tuvo lugar la tercera edición del Curso 
de Acuarela en el CEAC Pablo Serrano de Crivillén, impartido por 
Abel Florido y Elena Vera. La primera de las sesiones corrió a 
cargo del acuarelista Abel Florido.

Se inició el curso con una breve presentación de los participantes. 
La gran mayoría repetía experiencia, tras haber participado en 
anteriores ediciones. Había un gran abanico de edades, desde 
adolescentes a gente que pasaba de la cincuentena, pero, a pesar 
de la diferencia de edad y nivel, todos contribuyeron a un buen 
ambiente lleno de compañerismo.

Abel Florido se centró en el dibujo, la perspectiva y las sombras. 
A medida que se avanzaba en el trabajo, el profesor hacía pausas 
para explicar el proceso y cómo crear ciertos colores y contrastes.

Como dato curioso, podemos destacar que la última tarea del 
primer día consistió en reproducir una imagen de una calle del 
pueblo en el que se estaba desarrollando el curso, Crivillén. Para 
hacer este trabajo, el profesor tiró de curiosos recursos propios 
(pintar con una tarjeta) y animó a los alumnos a probar esta técnica 
sobre la lámina que él mismo estaba desarrollando.

De la segunda parte del curso se encargó la artista Elena Vera, 
acuarelista que destaca en el tratamiento de las aguas, tanto en 
paisajes urbanos, como en temas marinos.

La metodología de trabajo consistió en la realización paso a paso 
de distintos ejercicios, en los que la profesora primero realizaba una 
demostración práctica de cada una de las fases y a continuación 
cada uno de los participantes reproducía cada una de las técnicas 
explicadas previamente.

Un mar embravecido, una tranquila bahía, el reflejo de una catedral 
en un charco urbano…

Como sucede normalmente en este tipo de eventos, el tiempo se 
hizo corto y los participantes salieron con la motivación recargada 
para seguir investigando y practicando las técnicas aprendidas 
durante el curso.

Poco a poco el CEAC Pablo Serrano se está consolidando como 
un espacio creativo que va más allá de lo meramente expositivo, 
entendiendo que el arte contemporáneo está siempre vivo y crece 
con las sinergias que los encuentros de artistas generan. Ojalá 
este evento y otros muchos similares se sigan repitiendo a lo largo 
del tiempo. 

El acuarelista Abel Florido impartiendo una de sus clases.

Una muestra del trabajo realizado por uno de los participantes en el curso.

Lo que en un principio aparentaba ser una simple exposición de 
fotografías, herramientas y materiales pronto se convirtió en un 
espacio lleno de historias y vivencias, adquiriendo otra dimensión 
más empática, un espacio con alma, sobre todo si quien nos 
acompaña en la visita es uno de los propios mineros que 
conocieron el tajo del carbón. 

Entre el abundante material gráfico destacan los libros de nóminas 
de los años 1942 y 1944, donde nominalmente y con su firma 
aparece cada uno de los mineros. Un testimonio emotivo a la 

vez que valioso para comprender lo que la mina significó para las 
gentes de Ariño y sus pueblos vecinos. 
Transcurrido un tiempo, en 2019, con motivo del centenario de 
SAMCA, se ampliaron las instalaciones y en 2020, coincidiendo con 
el cierre de las minas, se habilitó una galería a escala real instalando 
equipos de ventilación, seguridad y comunicación recuperados de 
los tajos de interior que habían cerrado recientemente, así como 
el transportador y la máquina PK 3 de extracción del carbón. Un 
verdadero lujo de instalación, donde no se ha escatimado ningún 
detalle. Con la luz del claustrofóbico espacio y la atmósfera que en 
él se respira, junto con las ilustrativas explicaciones de los guías, 
nos resulta sumamente fácil transportarnos imaginariamente a un 
verdadero tajo de carbón.

El museo Pozo Corral Negro y la asociación cultural que lleva 
su nombre pronto celebrarán su “mayoría de edad“, casi nada, 
sabiendo el esfuerzo que ha supuesto a un reducido grupo de 
antiguos mineros mantener abiertas y visitables las instalaciones. 
Desde un principio fueron los propios mineros de Ariño, tras 
constituirse en asociación y pagando una religiosa cuota, los 
que se encargaron de su funcionamiento. Aunque en verdad, 
por diversas circunstancias, transcurridos dos años las cuotas 
se dejaron de cobrar. En los comienzos también se dispuso, por 
voluntad de los mineros de Ariño, de una parte del dinero de un 
fondo social, la disuelta caja de auxilio. Por su parte, SAMCA 
colaboró con una pequeña aportación económica y la cesión del 
economato. Como la asociación también se encarga anualmente 
de la organización de la fiesta de Santa Bárbara, siempre que 
pueden, se aprovechan de los remanentes de la fiesta para sanear 
su siempre maltrecha economía. 

Desde la puesta en funcionamiento del Balneario de Ariño las 
visitas han aumentado notablemente, convirtiendo al museo en 
una oferta turística singular, muy apreciada por quien lo visita. 
También atienden a colegios e institutos, siempre de forma 
gratuita. En este año de 2024 se superarán los 500 visitantes, que 
contribuyen con un pequeño donativo, siendo el único ingreso que 
en la actualidad recibe la asociación.

A nuestra pregunta de qué planes tienen para el futuro, nuestros 
guías responden al unísono: “Ser capaces de mantenerlo abierto y 
en unas condiciones decorosas, por lo menos mientras nosotros 
tengamos ilusión y fuerzas”.

Como recurrentemente suele suceder, el patrimonio industrial y la 
cultura en la mayoría de las ocasiones no se encuentran entre las 
prioridades de las diferentes administraciones competentes, pero 
cada día se hace más necesario reclamar, a quien corresponda, 
que iniciativas como la de Pozo Corral Negro no solo dependan 
del compromiso altruista de unas buenas gentes que disfrutaron 
y disfrutan de su trabajo. Se necesita más implicación, 
acompañamiento y apoyo.

Tras despedirnos y al ir a coger el coche, nos damos de bruces 
con un mural que ocupa una de las blanqueadas paredes del 
economato. En el mismo está representado el castillete y a su 
lado la silueta de un esforzado minero empujando una vagoneta, 
impactante imagen que trasmite mucha fuerza y firmeza, como 
la que sin duda poseen los guías de la asociación Pozo Corral 
Negro; hijos del carbón, los verdaderos guardianes de la memoria 
de las minas de Ariño. 

Reproducción de una galería de mina a escala real.

Exteriores del museo.

Edificio que alberga el museo Pozo Corral Negro de Ariño, antiguo 
economato de SAMCA.




